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' INCIDENCIAS DE LAS “ENTEROBACTERIACEAS” 
EN EL DIAGNOSTICO BACTERIOLOGICO

IM PORTAN CIA DE LA F A M ILIA  EN 
RELACION CON LA ENFERM EDAD

Existe tanto en medicina humana como 
veterinaria, un gran número de afecciones 
intestinales y de otra índole, causadas 
por bacilos Gram negativos, no esporulíi- 
dos, bacilos que se denominan general­
mente en la literatura bacteriológica como 
del grupo Colon, tifoide, paratifoide, en­
térico, intestinal, etc. Dichas bacterias que 
encierran un gran número de especies 
(113 identificadas por el Manual de Ber­
gey), muchas de ellas partógenas para el 
hombre y los animales y aún pata las 
plantas, se agrupan con sus diversos gé­
neros, dentro de una familia, que según 
la última clasificación bacteriológica de 
Bergey, edición de 1939, recibe la de­
nominación de Enlerobacteriaceae.

Nota.— Para la sexta edición del Ma­
nual o f delenninative Bacteriology, de 
Bergey, próxima a aparecer, dicha -fami­
lia cambiará su denominación por la de 
Eubacteriaceae, y habrá naturalmente otras 
modificaciones en cuanto a la misma se 
refiere.

Muchos gérmenes de esta familia son 
huéspedes normales del intestino, como 
ocurre con las especies del género Esclie- 
richia y sus variedades; Aerobacter aeró- 
genes, etc.; otras se pueden encontrar en 
el agua, suelo, leche, alimentos, etc., sin 
determinar por esto ninguna acción pató­
gena, sino inclusive ser benéficas: “ Cuan­
do estos organismos están confinados al
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tracto intestinal, no solamente no son pa­
tógenos, sino que ::1 contrario parecen 
proporcionar una ayuda' etr la desintegra­
ción de los carbohidratos; aún tnás, su 
presencia en el intestino 'es antagonista 
para ciertas formas de bacterias de pu­
trefacción. Kelser. ”  Sin embargo, algu­
nas, v. gr. Eselierichia coli, pueden emi­
grar poco después de la muerte del intes­
tino a los órganos y  tejidos (Wiirtz y 
Herinann), y hasta en el período agónico 
(Achard y Phulpin, B eco), convirtiéndose 
en agente habitual de infección cadavérica; 
su comprobación en el cadáver no tendría, 
pues, significación patológica. En cambio, 
su presencia en la sangre, durante la vida, 
os siempre un hecho patológico, causante 
de septicemias, asegurándose que no exis­
ten otros microbios patógenos a la vez. 
Cuando se localiza en órganos o tejidos 
distintos del intestino, determinando le­
siones bien aparentes como cistitis, me­
tritis, mastitis, poliartritis, abscesos, etc., 
entonces puede afirmarse que el germen 
ha tenido una manifiesta acción patógena, 
sobre todo tratándose de cepas virulentas.

Por otra parte entre los animales son 
muy frecuentes las dierreas infecciosas en 
los primeros días de vida, determinadas 
sobre todo por gérmenes 'del género Es- 
cherichia, conocidas conio Colibacilosis, 
disenterías bacilares, diarrea blanca, etc., 
en las cuales entran también en no pocas 
ocasiones gérmenes d e  los'géneros Aero­
bacter y Proteus.

En animales de más edad son frecuen-
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tos también afecciones intestinales y pul­
monares, determinadas por las Salmone- 
llas, lo mismo que diversos envenenamien­
tos alimenticios, que ocurren sobre todo 
en lo humano.

En el género • Kíebsielíu hay especies 
capaces de producir afecciones del tracto 
respiratorio, bajo ‘ la forma de pneumo­
nías, y en los animales la Klebsiella ge- 
nitalium, es agente etiológico en metritis 
y  procesos inflamatorios del tracto geni­
tal de las hembras, con expulsión de exu­
dados purulentos, que pueden ocasionar 
esterilidad permanente.

El aborto de las hembras domésticas, si 
excluimos el de la vaca, determinado por 
la Brucella aborttm, en no pocas ocasiones 
es producido, de manera pudiéramos decir 
específica, por :agentes de esta familia, 
c-oma es el caso del aborto en las yeguas, 
por la Salmo.»ella abortivoeqnina” , y  el 
de la oveja,-poi; la Salmonella abortusovis; 
en estos casos, .el agente causal puede ser 
transmitido pon reproductores infectados 
o por medio dp praderas contaminadas.

Las Serratias, que son bacterias cromó- 
genas del aguat y pertenecen a esta mis­
ma familia, pueden, en determinado mo­
mento, producir enfermedades en anima­
les acuáticos, anfibios, reptiles y  peces.

El Aerobaclcr aerógenes, rara vez pa­
tógeno, se ha comprobado en diarreas in­
fecciosas de los terneros, y en casos de 
cistitis del hombre y  el perro (Merehant).

El Protevs vvlgaris, se puede encontrar 
como agente secundario en heridas in fec­
tadas y se ha aislado en casos de cistitis 
y  pielitis; normalmente en materiales en 
putrefacción.

El Froten* húlrophilus, determina en­
fermedades en ranas y  peces; entre nos­
otros fue identificado por el señor Jesús 
Alvarez (estudiante dominicano), en ter­
neros, pareciendo tener, importancia pató­
gena en los mismos. El Froteus ammoniae 
ha sido reciente aislado por Parker, de 
diversos animales y  te jidos ; las afecciones 
causadas por él parecen ser esporádicas 
y  .debidas a factores predisponentes; lo

ha encontrado en cistitis hemorrágica 
del jierro, infecciones del tracto urinario 
de vacas, heridas de la piel, etc.

Las Salmonellas, por su gran número y 
dificultad de clasificación bacteriológica, 
merecerían capítulo aparte; sin embargo, 
ya nombramos algunas y merecen especial 
mención en veterinaria: Salmonella pa- 
ratyplii, trasmitida por los alimentos con­
taminados y aislada del cerdo. S. schotl- 
mnelleri, aislada en casos de enteritis en 
pollos. S. typhimurhimt causante de in­
fecciones intestinales, en prácticamente 
todas las especies. S. cliolerasniit, cansan­
te de enteritis infecciosas graves en cer­
dos de todas las edades, además germen 
de asociación en el H og-cholera; también 
se puede encontrar en otras especies, in­
clusive en aves; en el hombre se lia ais­
lado en afecciones del tracto urinario y 
pulmonar.

S. enteritidix, con sus variedades tfa- 
nyxz, essen, dublin, rostocV, determina 
enteritis en el hombre y los animales, cuya 
reacción inflamatoria gastrointestinal es 
preducida por una potente endotoxina 
liberada por el organismo.

S. • pullorum, muy distribuida y trasmi- 
sible entre los pollos por el agua y ali­
mentos contaminados; los pollos que so­
breviven son portadores del germen y por 
consiguiente constituyen un peligro; dicho 
germen tiene, pudiéramos decir, predi­
lección por el ovario de las pollas y los 
huevos que ellas ponen contienen el or­
ganismo, y los pollos resultantes de éstos 
están consecuencialmente infectados. Re­
cientemente (1946) se aisló de casos de 
gastroenteritis en lo humano, que habían 
comido alimentos con huevos contaminados.

Los gérmenes del género Ebertliella, 
parecen no tener acción patógena en los 
animales; he clasficado varios de ellos en 
muestras procedentes de bovinos, equinos 
.y  porcinos, al parecer algunos de ellos 
con marcado papel patógeno Eberthella 
entérica, motivo de un trabajo por sepa­
rado. En la especie humana son causantes 
de fiebre entérica;. en -los animales no
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se conoce aún su acción patógena na­
tural.

Entre las Shigellas, hay sobro todo (los 
(le gran importancia en veterinaria, las 
cuales pude comprobar el año pasado: 
Sliigella equinillis, aislada de equinos en 
■poliartritis, glomerulonefritis, septicemias, 
etc., de los potrillos, especialmente, por 
diversos autores. También se le atribuye 
a este germen acción patógena en casos 
íle poliartritis purulenta y nefritis en le: 
chones (Kelser). En equinos adultos pue­
de hallarse en aneurismas verminosos que 
fácilmente conducen a piocepticemias y la 
muerte.

Shigelln gallinarum, determina la ti- 
fosis aviar, caracterizada por infección 
aguda intestinal y luego, generalización (le­
la. misma; sobre todo en las primeras 
semanas de vida. En general, los síntomas 
producidos son semejantes a los determi­
nados por la S. pulloruni y P. avicida, 
de manera que no se puede asegurar cuál 
ha sido el agente causal de un ataque de 
tifosis, mientras no se identifique el ger­
men.

Finalmente muchas afecciones locales 
como: cistitis, metritis, peritonitis, mas­
titis, prostatitis, etc., pueden tener como 
factor determinante la presencia de gér­
menes de esta familia bacterial.

Manera fie obrar dichas bacterias.— Las 
especies de la familia enterobacteriaceae, 
son el ejemplo típico de los gérmenes 
toxiinfectantes o sea de aquellos que obran 
por medio de una toxina y determinan 
infección.

La toxina de estas especies es una 
cndolo.xina, o sea aquellas susbtancias in- 
tracelulares que solamente, se ponen en 
libertad por la desintegración del cuerpo 
basterial en los medios fluidos en que, 
crecen. La acción de las endotoxinas no 
está bien determinada aún, pero parecen 
tener un marcada acción enterotropa 
(enteritis aguda o hemorrágica en cone­
jos y cobayos inoculados). Los gérmenes 
en estudio obran pues por esta clase de 
toxinas, habiéndose aislado de muchos de

ellos potentes endotoxinas como de Es- 
cherichia coli, Salmonella abortivoequina, 
Salmonella enteritides, Sliigella gallina­
rum, etc.; semejante a la enteroxiina del 
Staphyloccocus pvogenes (personalmente 
pude observar la acción de estas endoto­
xinas por inoculaciones a conejos y coba­
yos de una cepa de Eberthella entérica ; 
los cuales morían con 'marcadas señales 
de gastroenteritis hemorrágica).

CLASIFICACION

Estimamos que la base de cualquier 
clase de invostigación científica es el 
conocimiento perfecto de la entidad, ger­
men o parásito al cual se atribuye una 
afección; conocimiento al cual podemos 
llegar únicamente mediante el aislamiento 
y  clasificación que le corresponde dentro 
del reino vegetal o animal, bien que se 
trate de una bacteria o un parásito. En 
otra forma creemos nula la investiga­
ción, 3' quizá 110 conocemos muchas de 
las enfermedades de nuestros animales de 
una manera precisa, por ignorar cuáles son 
los agentes microbianos etiológicos de 
las mismas, por no haberlos estudiado de 
manera concienzuda.

La clasificación de un germen es de 
por sí una investigación que requiere, en 
muchos casos, de una ardua y paciente 
labor, para poder llevarla a cabo de ma­
nera precisa, ya que entran en juego 
multitud de factores que 110 concuerdan 
siempre para, cada especie dada.

El primer Congreso Internacional de 
Microbiología, reunido en París en 1930, 
adoptó las reglas de nomenclatura esta­
blecidas por el Congreso Internacional 
de Botánica y Zoología. De esa época 
para acá el Comité, Internacional (le N o­
menclatura Bacteriológica ha venido tra­
bajando para establecer una nomenclatura 
más estable y fácil de clasificación bac­
terial; muchas de sus recomendaciones 
fueron aceptadas por el segundo Congreso 
Internacional de Microbiología reunido en 
Londres en 1936, y ellas han sido incor-
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ponidas en la parte descriptiva del Ma­
nual o f  detcrminative Bacteriology, de 
Bergey, edición de 1939, la última hasta 
ahora.

Cientos de bacterias han sido recono­
cidas y estudiadas; sinembargo, repre­
sentan probablemente sólo un pequeño 
porcentaje del total del número de espe­
cies existentes. Durante los primeros años 
los organismos bacteriales fueron clasi­
ficados enteramente de acuerdo con su 
m orfología: Clasificaciones de Miiller, 
1773; Colín, 1872; Zopli, 1880; Fisclier, 
1897, etc., y  de. esta manera sólo unas po­
cas especies fueron reconocidas.

Los caracteres morfológicos incluían 
tamaño y forma del organismo, agrupa­
ción de las células, presencia o ausencia 
de cápsula, de esporos con su tamaño y 
localización; presencia, número y distri­
bución de los flagelos; presencia o au­
sencia de granulos metacromáticos; d ife­
renciación por medio de coloraciones, reac­
ciones ante el Grani, ácido-resistente, etc. 
Caracteres culturales, aspecto de las co­
lonias, etc.; o sen todo aquello que era 
visible de manera natural o por medio del 
microscopio. Actualmente no se puede 
atender únicamente a estos caracteres para 
la clasificación, ya (pie proporcionan 
relativamente pocos datos para poder iden­
tificar el sinnúmero de especies existen­
tes. Las reacciones bioquímicas lian sido 
entonces introducidas en las nuevas cla­
sificaciones, incluyendo muchas, tales 
como: relación de temperatura, cromogé- 
nesis o producción de pigm ento; produc­
ción de indol, producción de hidrógeno 
sulfurado, relación de oxígeno; reducción 
de nitratos a nitritos e igualmente a

amonio; fermentación de carbohidratos, 
acción proteolítica; producción de acetil- 
metil-carbinol, y muchas otras. En el mo­
mento actual las reacciones biológicas son 
más importantes que la morfología misma 
en la clasificcaión bacterial.

Inclusive, dada la gran semejanza en 
cuanto a las reacciones bioquímicas se re­
fiere, entre varias especies bacterianas, 
en muchos casos es necesario recurrir a 
inoculaciones de animales de laboratorio 
y a reacciones serológicas, como sucede en 
la clasificación de las Salmonellas, don­
de vemos que bacteriológicamente hay 
clasificadas 37 especies con sus corres­
pondientes tipos, mientras serológicamente 
hay 164 tipos diagnosticados, por el Ins­
tituto Serotjerápico de Copenhague, en 
Dinamarca, según Edwards, y cada día 
se clasifican nuevos tipos.

Teniendo en cuenta las anteriores ano­
taciones, veamos el lugar que le corres­
ponde a la familia en estudio. Dentro de 
la sistemática bacterial, las bacterias se 
colocan en la clase Schizomycelox, clase 
compuesta a la vez de siete órdenes, de 
los cuales el I o Eubacieriales, encierra 
las verdaderas bacterias. Dicho Orden es­
tá a la vez compuesto por X I I  familias, 
de las cuales la X  viene a ser la Entero' 
bactcriaceae;  esta familia comprende V  
tribus, que a la vez tiene IX  Géneros con 
113 Especies descritas por Bergey, pero 
cuyo número de especies es mucho mayor 
si tenemos en cuenta las anotadas en los 
Apéndices correspondientes.

Sintetizando la anterior clasificación 
podemos hacer un cuadro en la siguiente 
form a:
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CUADRO NUMERO 1

1— REIN O : Vegetal.
2— P H Y L U M : Tallopliyta.
3— C LA SE ; Seliizomycetes.
4— ORDEN : Eubacteriales.

7— GENEROS 8— ESPEC.

5— F A M IL IA : 

Enterobacteriaceae.

6— T R IB U S :

I — Escherichiae. 
IT— Envineae.

I I I — Serrateae.
IV — Proteae.

V — S  a 1 m  o n  el 1 ea e.

I — Eseheriehia 2 v.3

I I —  Ae robact e r 2

I I I — Klebsiella (i

IV — Erw inia 13

V — Serratia 6

V I— Proteus 8

V II— Salmonella 37

V r il— Eberthella 14

I X — Sliigella 15

113

Identificación de Jos distintos géneros 
de familia.— Antes de tratar de establecer 
los caracteres diferenciales de los distin­
tos Géneros, veamos los caracteres asig­
nados para la familia Enterobacteriaceae. 
Rahn: Bacilos Gram negativos, usualmen- 
te poseen varios flagelos (perítricos, 4 o 
más, ésto naturalmente para las formas 
móviles). Reducen los nitratos a nitritos 
y producen ácidos orgánicos y a menudo 
visible gas de los azúcares. Podríamos 
agregar que en general son bacilos rectos, 
algunos polimorfos y otYos con tendencia- 
bipolar, los liav móviles e inmóviles, ca­
recen de esporos; muy distribuidos en la

Naturaleza; muchos parásitos de los ani­
males y algunos de las plantas; crecen 
bien en los medios ordinarios de cultivo.

Para establecer la identificación de los 
distintos géneros, además de tener en 
cuenta los caracteres comunes do m orfo­
logía, aspecto del cultivo en medio líqui­
do y sólido, movilidad, etc., es indispensa­
ble conocer su comportamiento al frente 
do algunos carbohidratos y las reacciones 
que producen‘ en relación con el Indol, 
Acetil-metil-carbinol, Rojo de metilo, etc.; 
en cuanto la reducción de nitratos, tene­
mos que es un carácter general propio de 
la familia.
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Estos caracteres pueden, sin embargo, 
tener en ocasiones ligeras variaciones, 
sobre todo refiriéndose a la clasificación 
detallada por especies.

En cuanto a las propiedades fisiológicas 
que permiten distinguir una especie de 
otra, sería asunto largo y  difícil de es­
tablecer para las 113 especies de la fa ­

milia; sin embargo, hay caracteres de fá ­
cil recordación, v. gr., la diferenciación 
de las dos especies de Eschérichia so ha­
ce por la producción de hidrógeno sulfu­
rado, luégo las variedades del Coli, por 
la fermentación de sacarosa y salicina,. 
así:

CUADRO NUMERO 3

I — Utilizan el ácido cítrico como sola fuete de carbón.
A. Hidrógeno sulfurado: negativo.

1— Eschérichia coli.

1 — Sacarosa : negativo.
a— Salicina: negativo.

2— Es. coli var. acidilaetiei.

2— Sacarosa: AG.
a— Salicinia: negativo.

3— Es. coli var. comunior.

aa— Salicina: AG.

4— Es. coli var. neapolitana.

II— Utilizan el ácido cítrico como sola fuente de carbón.
B. Hidrógeno sulfurado positivo.

5.— Eschérichia freundii.

El aerobacter aerógenes se diferencia del 
A. cloacae, en que el primero no licúa la 
gelatina y el segundo sí.

Entre las Salmonellas se pueden dife­
renciar de manera hasta cierto punto pre­
cisa, las siguientes: S. paratyphi, por no 
fermentar la X ylosa; S. cliolerasuis, por 
no fermentar la Arabinosa; S. abortusovis, 
por no fermentar la Trehalosa; S. Pullo- 
i'um, por no fermentar la Maltosa, etc.

En general, para cualquier identifica­
ción habrá necesidad de seguir las claves 
del Manual de Bergey, y  una vez iden­
tificado el germen hacer todas las reaccio­
nes y  caracteres complementarios para su 
confirmación.

Reacciones especiales de identificación..

Reducción de nitratos.— La reducción 
de nitratos a nitritos y  finalmente a amo­
nio, demuestra la capacidad reductóra dé­
las bacterias; como vimos anteriormente 
es un carácter propio de todos los miem­
bros de la familia. Para su reconocimien­
to se emplea una agua peptonada intra­
tada en la cual se cultiva por 24 a 48 ho­
ras; al cabo de este tiempo se agrega 
Y» e. c. del reactivo número 1  (engrudo 
muy claro de almidón 100 c. c. más 0,50 
grs. de yuduro de p otasio ); más unas I I I  
gotas de reactivo número 2 (ácido sulfú­
rico 10 c. c. agua destilada 40 c. c . ) ;
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este reactivo nos lia dado los mejores re­
sultados en comparación con otros estu­
diados. Lo positivo de la reacción se ca- 
recteriza por una coloración azul intensa.

Producción de Indol.— El indol es un 
compuesto de putrefacción, producido por 
la acción de algunas bacterias sobre el 
aminoácido Tryptophano. El Tryptophano 
no está presente en todas las proteínas y 
de allí que haya necesidad de preparar 
un medio especial, usando triptona en lu­
gar de peptona, para revelar la presencia 
del indol por medio de reactivos especia­
les que lo ponen de manifiesto.

En nuestra práctica diaria empleamos 
agua peptonada como medio y el siguiente 
reactivo, después de emplear otros, con 
no tan buen resultado: tiras de papel de 
filtro empapadas en solución acuosa sa­
turada de ácido oxálico, secas y aprisio­
nadas con el tapón de algodón sobre el 
medio recién inoculado, evitando se mo­
jen con el mismo. La reacción positiva se 
manifiesta por una coloración rosada, que 
hemos observado ya a las 24 horas de 
cultivo. (Reacción de Gnedka.)

Esta reacción sirve para diferenciar 
algunos géneros, pero de manera especial 
varias especies de otras.

Producción de hidrógeno sulfurado.— 
Cistina y methionina son los dos amino­
ácido que tienen sulfuro en las proteínas; 
algunos organismos son capaces de des­
asimilar cistina con la producción de II2S, 
como un producto de putrefacción; reac­
ción que se emplea en clasificación bac­
terial, por medio de reactivos que ponen 
de manifiesto su presencia. Hemos em­
pleado para tal fin  el mismo medio usado 
para la producción de Indol (agua pep- 
tonada) y  también tiras de papel de filtro 
que se colocan en la misma forma, pero 
esta vez impregnadas en solución saturada 
de acetato de plomo. La reacción positiva 
so manifiesta por ennegrecimiento del ex­
tremo inferior de la tira que está próxi­
ma a la superficie del cultivo.

Para abreviar, empleo un tubo de agua 
peptonada al cual una vez inoculado co­

loco a la vez las dos tiras de papel, obte­
niendo siempre muy buenos resultados.

Producción de Acetil-metil-carbinol.— El 
acetil-metil-carbinol, es una producto de 
desdoblamiento de la dextrosa (glucosa), 
e! cual es producido por algunas bacterias 
en presencia de la peptona. Para su iden­
tificación se emplea la reacción de Voges- 
Proskauer (V . P .), sobre todo para la di­
ferenciación de los géneros Eseherichia y 
Aerobacter. El medio de cultivo empleado 
es a liase de peptona, fosfato ácido de 
potasio y  glucosa; en dicho medio se 
hace el cultivo por 48 a 72 horas y luego 
se agregan unas V gotas de una solución 
al 2 #  de cloruro férrico y en seguida 1 

c. c. de una solución al 1 0 % de hidróxido 
de sodio.

Tin color rosado o rojo se desarrolla 
cerca- de la superficie después de unas 
pocas horas, cuando la reacción es positi­
va. liemos ensayado este y otros reactivos 
sin obtener hasta ahora un resultado fran­
camente satisfactorio.

Reacción del rojo de metilo (R. M . ).—  
Sirve igualmente para diferenciar los dos 
géneros vistos anteriormente. Se trata de 
comprobar el grado de acidez del medio 
cultivado (igual al empleado para la reac­
ción de V. P .) ; empleando como indicador 
el rojo de metilo. Se cultiva por 48 a 72 
horas y luego se agregan unas V  gotas 
del rojo de metilo en solución al 0,049^, 
en alcohol de 00c/r ; un color rojo (aci­
dez) indica reacción positiva; amarillo 
(alcalinidad) negativa.

Licuefacción de la gelatina.— La hidró­
lisis de la gelatina o acción proteolítiea 
de las bacterias, es una reacción enzimá- 
tica debida a la enzyma gelatinosa, se 
pone de manifiesto sembrando por pun­
ción tubos con gelatina solidificada, de­
jándola después de sembrada a la tem­
peratura de laboratorio y observándola 
después de las 24 horas por unos 15 días 
consecutivos.

Esta reacción se emplea sobre todo para 
la diferenciación de los géneros Salmo­
nella y Proteus.
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Acción sobre los hidratos de carbono. 
La fermentación de los hidratos de car­
bono (azúcares), resulta de la formación 
de varias clases de ácidos orgánicos y 
otros compuestos, como sustancias fermen- 
tecibles se agregan a los medios de cul­
tivo para observar sus modificcniones que 
se pueden manifestar por la acidificación 
y  la producción de gas; para la primera 
empleamos agua peptonada adicionada del 
azúcar en proporción del 1 % , adicionada 
de Indicador de Andrade en la misma pro­
porción, el cual mediante la acidificación 
hace virar el medio que toma coloración 
rojiza ; para la comprobación del gas 
empleamos campanas de vidrio dentro de 
los tubos, o sea los tubos de fermenta­
ción de Durham, se manifiesta por pre­
sencia de burbujas de aire dentro de es­
tas campanas.

La acción sobre los hidratos de carbono, 
especialmente dextrosa y lactosa, tiene 
gran importancia en la clasificación de la 
familia én estudio.

Cromor/éne.sis.— Se emplea especialmente 
para la identificación de los gérmenes del 
género Serratia, se aprecia en gelosa y 
sobre todo en gelatina.

Otras reacciones como la acción sobre 
la leche tornasolada; la h e m olis ish id ró ­
lisis del hipurato sódico; coagulasa, etc., 
110 son necesarias para el estudio de la 
familia de que hablamos.

Cuadro r/eneral de identificcaión bacterial 

en 1940, con el porcentaje de la familia 
‘ ‘ Enterobactcriaceae ’ ’

Durante el año de 1940, y con el fin 
de establecer un diagnóstico bacteriológi­
co, trabajé un total de 334 muestras 
(este número se refiere de manera espe­
cial a las recibidas de mayo a diciembre 
inclusive; pues de enero a mayo, no tuve 
la precaución de anotar detenidamente 
tedos los caracteres culturales para cada

una de las muestras, como lo hago en la 
actualidad; así, pues, las muestras tra­
bajadas fueron en mayor número, pero 
aquí sólo me referiré a aquellas a las 
cuales les llevé un record completo de ais­
lamiento, identificación y clasificación, en 
algunos casos hasta la especie misma; en 
otros, únicamente hasta el género).

Sobre este total de 334 muestras (hue­
sos, visceras, muestras de leche) proce­
dentes de todo el país y de todas las es­
pecies, 47 no dieron cultivo de ninguna 
naturaleza, después de seis días de ob­
servación, así, pues, en realidad que­
dan 287 muestras en estudio, algunas de 
éstas, como es natural, únicamente dieron 
un germen, mientras otras, dos y más; 
en total, para todas las muestras se ais­
laron 474 gérmenes; de éstos se pudo 
establecer de manera plena la clasificación 
para 459, o sea que para 15 de ellos no 
se logró establecer una clasificación final.

I)e los 459 gérmenes clasificados, 162 
correspondieron a la familia Enierobacte- 
riaceac, o sea un 35,28%, como la tercera 
parte del total.

Este porcentaje se puede distribuir en 
la. siguiente forma, dentro de los TX gé­
neros de la fam ilia:

Géneros

T— E sch erich ia ...................  01,728%
I I — Aerobacter . . . . .  1,234%

ITT— K le b s ie lla ......................  0,f>17%'?
TV— K rw in ia ..........................  ........ —

V— Serratia . . . . . . .  0,617%
V I— P r o te u s ........................... 1,234%

VTÍ— Sn lm on elln ....................  20,370%
VITT— Eberthella . . . . . .  9,259%

IX — S h ig e lla ..........................  4,938%

99,997

Los 162 gérmenes identificados como 
Enterobacteriaceaes, tuvieron la siguiente 
procedencia:
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Bovina : 87
Equina: 17
A viar: 16
Porcina: 15
Leche: 7
Ovina: 6
Cultivos: 6
Canina: 4
Caprina: 2
Cunícula : 1
A gua: 1

162

Tin cuanto al resultado final por espe­
cies, fue el siguiente:

Escliericliia c o l i ........................................  29
Eschérichia coli var. comunior . . .  39
Escliericliia coli var. neapolitana . . 16
Eschérichia coli var. acidilactici • . 13
Escliericliia fr e u n d ii ............................... 3

Aerobacter aerógenes . . . . . . . .  2

Klebsiella s p ? ........................................... 1

Serratia marcescens . . . . . . . .  1

Proteus v u lg a r is ......................................  2

Salmonella sp.............................................. 23
Sal. cholerasu is........................................  4
Sal. ty p liisu is .........................................  3
Sal. p u lloru m ............................................  2
Sal. enteritidis ? .....................................  1

Eberthella sp............................................... 6
Eberthella. e n te r ic a .................. ....  5
Eberthella sp. tipo S e n d a y .................  1
Eberthella talavensis . . . . . . . .  1
Eberthella oxyphila ................................ 1
Eberthella oedem atien s........................  1

Shigella sp................. ......................... .... . 4
Shigella gallinarum ................................. 2
Shigella equirulis . . . . ' ..................  1
Shigella paradysenteriae ? . . . . . .  1

162

Conclusiones :

1^ Se estudian 334 muestras para esta­
blecer un diagnóstico bacteriológico, de 
las cuales 47 son negativas, quedando en 
realidad 287.

2^ 'Sobre 287 muestras, se aíslan, iden­
tifican y clasifican 459 gérmenes, de los 
cuales 162 corresponden a la familia En- 
teroiacteriaceae, o sea un 35,28%.

3* Empleando de manera especial las 
reacciones bioquímicas, indiqué por lo 
menos 1Q especies nuevas entre nosotros, 
durante el año de 1946, muchas de las 
cuales han tenido indudablemente un mar­
cado papel patógeno, en los animales de 
los cuales procedían.

4* El estudio en mención se refiere úni­
camente a la clasificación bacterial, sin 
tener en 'cuénta la patogenicidad, motivo 
de otro trabajo, como es el caso de la 
Eberthella entérica.

Bogotá, febrero de 1947,


